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¿ES POSIBLE UNA PROGRAMACION EUROPEA? 

LAS realizaciones alcanzadas en el dominio de la coope­
ración. a corto plazo, y las diversas iniciativas tomadas 
por el Ejecutivo europeo en una perspectiva a más largo 

término, demuestran que las dificultades actualmente existen­
tes podrán superarse y que sin duda alguna será posible 
formular un programa a escala de la Comunidad Económica 
Europea (CEE). 

1) La cooperación en el campo de las políticas 
de coyuntura 

La puesta en práctica de una política económica común 
para los seis países miembros de la CEE, tal como es ana­
lizada en el memorándum de octubre de 1962 reviste dos 
aspectos diferentes estrechamente ligados entr~ sí: por un 
lado, la elaboración de un "plan" europeo a plazo medio, 
pero además, la armonización progresiva de las políticas na­
cionales de coyuntura. En efecto: la supresión de las barreras 
aduaneras y el sistema de cuotas, y la vuelta a la converti­
bilidad exterior de la mayor parte de sus monedas han hecho 
que las economías de los países europeos dependa{¡ en mucho 
más alto grado unas de otras, de modo tal que ha venido a 
ser cada vez más difícil para los poderes públicos nacionales 
manejar sus políticas económicas autónomas, imponiéndose 
la necesidad de coordinarlas. Esa es la razón por la cual la 
actividad de la Comisión se ha enfocado muy particular­
mente desde 1957 hacia la coordinación de las políticas a 
corto plazo, dado que ello está expresamente previsto por el 
Tratado de Roma y que los estados miembros han manifestado 
su disposición para colaborar en ese dominio. 

Así, el artículo 103 del Tratado de Roma estipula que 
"los estados miembros considerarán su política de coyuntura 
una cuestión de interés común. Realizarán consultas mutuas 
Y con la Comisión acerca de las medidas a adoptar en fun­
dón de las circunstancias". Esa disposición general se com­
plementa y precisa en los artículos 104 a 109 agrupados 
en el c:'lpítulo intitulado "la balanza de pagos" p~ro los cua­
les ~efmen ~n realidad los objetivos que deben inspirar las 
políticas naciOnales a corto plazo (equilibrio de la balanza 
de pagos global y confianza en la moneda alta tasa de ocu­
pación, estabilidad de precios) y las div~rsas disposiciones 
institucionales necesarias para la realización de esos objetivos. 

Es verdad que la armonización de las políticas a corto 
plazo ha suscitado -y suscita todavía- numerosos proble­
mas, pero la relativa analogía de las concepciones nacionales 
en la materia. debe aparentemente facilitar su ejecución; aun­
que las autondades alemanas se muestran decididamente hos­
tiles a la proyección y a la planificación a plazo medio, acep­
tan la formulación de previsiones neutras que no establezcan 
ningún objetivo y que se limiten a un período corto, a partir 
de las cuales puede elaborarse un informe sobre la economía. 
Ese informe comprende no sólo un análisis de la situación 
económica, sino también una exposición de las perspectivas 
para el año siguiente. 

Han sido creados diferentes organismos para secundar a 
la Comisión en la tarea de coordinar las políticas a corto 
plazo, destacando entre ellos el Comité Monetario y el Co-
mité de Política Coyuntural. · 

El artículo 105 del Tratado preveía la creación de un Co­
mité Monetario encargado de observar la situación monetaria 

• La primera parle del preeente trabajo, tomado de la revista de 
enero-lebrero 1964 del Banco Frnucés e Italiano p1ua la América del Sur, fue 
publicado en ol número anterior de Comatcio Exterior. 
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Y fif!anciera Y el. régimen de pagos de los el!ltados de la Co­
mumdad. Los miembros de ese Comité son designados por 
los ~o?iernos de s~s P~!ses de entr~ . aquellas personas que 
P.arbcipan ~n la direccwn de la pohbca monetaria y finan­
ciera, a razon de dos repre~entantes por cada nación, debien­
do ser uno de ellos un funciOnario del Ministerio de Finanzas 
Y de Asuntos Económicos, y el otro un dirigente del Banco 
C_entral. En esas condiciones, los intercambios de puntos de 
vista que se llevan a cabo dos o tres veces cada trimestre 
en el s~no de dich? Comi~é son de una naturaleza tal que 
deben eJercer una mfluencia real sobre las decisiones toma­
das por los estados miembros en materia de política de co­
yuntura. El Comité realiza por lo menos dos veces al año un 
examen general de la situación monetaria y financiera de los 
distintos países, cuyas conclusiones son objeto de breves. in­
formes al Consejo de Ministros y a la Comisión de la CEE. 
~gualmente, pueden dirigirse recomendaciones a los gobiernos 
mteresados. Como los estudios del Comité deben centrarse 
especialmente en los problemas monetarios y financieros sus 
a~álisis no toman en consideración algunos elemento¡;¡ d~ter· 
mmantes. de la evolución económica a corto plazo tales como 
la política social o la política de salarios. 

P_or lo tanto, ha parecido necesario constituir un segundo 
orgamsmo, y es así como el Consejo de Ministros decidió en 
1960 crear un Comité de Política Coyuntural encargado de 
organi~ar en la práctica las consultas recíprocas entre esta­
dos miembros y con la Comisión instituídas en principio por 
el artículo 103. El Comité en cuestión está integrado por de­
terminado número de representantes de la Comisión, el pre­
sidente del Comité Monetario, y los delegados de los estados 
miembros -designados a razón de tres por cada estado de 
entre los responsables de la política de coyuntura en cada 
país. Es por mediación de ese Comité que los gobiernos na­
cionales üúorman a la Comisión acerca de aquellas de sus 
decisiones que son susceptibles de influir sobre la evolución 
económica a corto plazo. 

Por otro lado, la coordinación de las políticas nacionales 
de coyuntura se lleva a efecto también de manera menos for­
mal a través de consultas y contactos múltiples a diferentes 
niveles. 

Los ministros especializados en el ramo, y especialmente 
los ministros de finanzas, se reúnen desde luego periódica­
mente, pero no con el fin de tomar decisiones sino con el 
de intercambiar informaciones y opiniones en torno a la po­
lítica financiera y de coyuntura de los estados miembros. 

Por lo demás, funcionan bajo la égida de las institucio­
nes europeas numerosos comités o grupos de trabajo formados 
por expertos o representantes de los servicios administrativos 
competentes; tal es el caso del Comité de Expertos en Polí­
ticas de Coyuntura, al cual somete la Comisión sus informes 
trimestrales sobre la situación económica en la Comunidad, 
o el caso de otros grupo!! de trabajo que se dedican al estudio 
de problemas más específicos. como la situación prevaleciente 
en el mercado de mano de obra o la coordinación de las po­
líticas energéticas, por ejemplo (1). 

Tienen lugar, en fin, frecuentes contactos con el sector 
privado, tanto por medio del Comité Económico y Social como 
a través de las oficinas de enlace instituídas por las organi­
zaciones sindicales patronales y obreras en conexión con los 
órganos de la CEE. 

( 1) Nos pareco asimismo interesante tnencionar las reuniones tnensun· 
le::: de lo~ gobernadores de bnncos centrales que tienen lugar en Basilea, 
en el seno del Bnnco de CompensacitSn Internacional, y que se ocupan 
particularmente de los problema• de la cooperación monetatia a escala 
europea. 
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Con la asistencia de esos organismos la Comisión ha ob­
tenido muy interesantes resultados en el dominio de la política 
de coyuntura, y ha podido sentar las bases de una verdadera 
política comunitaria a corto plazo: 

l.-La Comisión y el Comité de Política Coyuntural de 
la CEE hicieron un estudio de los instrumentos de que los 
estados disponen para influir sobre la coyuntura económica. 
Tenninado ese estudio, hicieron recomendaciones a los esta­
dos miembros a fin de asegurar el buen funcionamiento de 
esos instrumentos y su eficacia para el caso de que clrban 
utilizarse para luchar contra una eventual desaceleración ele 
la actividad económica 

2.-La situación ~oyuntural es objeto de un análisis 
constante por medio de encuestas que se realizan mensual­
mente entre los directores de empresas y -con menor fre­
cuencia- entre los consumidores ele cada uno ele los seis · 
países, encuestas cuyo propósito es obtener información acerca 
de la evolución de las remesas totales, de las remesas pro­
venientes del-extranjero, de las existencias de productos aca­
bados, de la producción, de los precios de venta, etc ... Lle­
vadas a cabo conforme a métodos análogos, e inspirándose 
en la experiencia adquirida por el Instituto IFO de Munich, 
esas encuestas producen en consecuencia resultados en buena 
medida comparables con lo que se busca con:tribuir aún más 
a la homogeneidad. 

3.-Por enero de cada año se hacen previsiones que se 
someten al Parlamento europeo, debiendo ser complementa­
das posterionnente por los informes trimestrales. Además, en 
el momento en que se manifiesta una amenaza de desequili­
brio, la Comisión investiga las caus:'ls y recomienda a los 
estados la adopción de ciertas providencias destine.das a res­
tablecer la situación de equilibrio. 

4.-Finalmente, la Comisión, y el Comité de Política 
Coyuntural, han presentado un proyecto en el que recomien­
dan la elaboración de presunuestos económicos anuales para 
la Comun.i,dad Económica Europea en su conjunto. Tales 
presupuestos se formularían sobre la base de los resultados 
d,e la con~:3:bilidad :r:acional para el año precedente, y ofrece­
flan _preytsi~mes estimadas sobre la evolución económica para 
el ano siguiente. El proyecto se ha enfrentado a algunas di­
f!cultades, en vista del hecho de que las concepciones rela­
tivas a los presupuestos económicos y la organiz:'lción de la 

·contabilidad nacional son considerablemente diferentes en 
unos países y otros. Ello no obstante, en 1962 ha podido 
adoptarse un esquema uniforme ele presentación ele los pre­
supuestos económicos, lo mismo que un calendario conforme 
al cual se prevé la presentación en el mes de noviembre d e 
c!ld~ año, de los presupu~stos económicos para el ejercicio 
Siguiente. · 

.En esa perspectiva la Comisión se propone proseguir 
realizando encuestas de coyuntura más detalladas formular 
un memorándum sobre las medidas a adoptar en c;,so de ten­
siones excesivas sobre el mercado de mano de obra, reforzar 
los instrumentos de lucha anticíclica, y complementar las 
previsiones g-lobales contenidas en los presupuestos económi­
cos. con previsiones más minuciosas, elaboradas sector por sec­
tor, de la actividad económica. 

Empieza a delinearse poco a poco una polítiCa comu­
nitaria en la que vendrán a fundirse las políticas nacionales. 
Así va quedando probado que es posible alcanzar una cierta 
coordinación de las políticas económicas nacionales ·e inser­
tarlas en un marco que rebasa los límites de cada nación. 
Es verdad que una annonización semejante resulta de rea­
lización relativamente más fácil cuando abarca únicamente 
políticas a corto plazo, pues las intervenciones del poder pú­
blico tendientes a regularizar las fluctuaciones coyunturales 
son admitidas por todos, y su armonización narece obedecer 
por lo tanto esencialmente a una volunt<\d de coherencia. y 
no a una concepción dirigista de la actividad económica. No 

· obstante, habiéndose acentado de ese modo el principio de 
cooperación para la política a corto plazo, ciertos ch·culos 
europeos consideran qur:J debería ser posil:Jle hacE.'r extensiva 
la aplicación de ese principio a las políticas a nlazo medio. 
Ello parece tantO más necesario dado que la polítira c::>yun­
tural , teniendo por fin únicamente la corrección de la"' varia­
ciones económicas a corto plazo y tendiendo nrindpnlmente 
H la PStabilida.cl. no bfl.sta para aser<urar el desarrollo con­
tinuado y equilibrado de las economías europeas. 

2} [nuesÚgaciones m~todol6gicas y pri;neras proyecciones 

En el curso de los cuatro últimos años se han llevado a 
cabo numerosos estndios en relación con el futuro desarro!Io 
económico de la CEE, bajo el patrocinio de las instituciones 
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europeas. Una parte de esas investigaciones se ha orientado 
hacia la definición de una metodología básica que permita 
elaborar un programa europeo de desarrollo, mientras que 
las otras constituyen ya un primer trabajo de proyección. 

A) El Informe Régul 

En mayo de 1958 la Alta Autoridad de la Comunidad 
Europea del Carbón y del Acero nombró un grupo de ex­
pertos encargado ele establecer una metodología básica para 
las proyecciones nacionales, cuya síntesis permitiría realizar 
ulteriormente una proyección para el conjunto de la Comu­
nidad. Las conclusiones de ese estudio fueron objeto de un 
informe publicado en 1960 e intitulado: "Métodos de previ­
sión del desarrollo económico a largo plazo", en el cual se 
presentaban los dos procedimientos que podrían utilizarse para 
elaborar la previsión conjunta requerida: 

a) La extrapolación de la tendencia a largo 
plazo anterior 

El método de extrapolación de la tendencia a largo plazo 
anterior tiene la ventaja de ser de un manejo relativamente 
simple, pero supone por el contrario un grave problema: el 
de elegir el período de referencia, ya que es indispensable 
que el período anterior que se toma como base y el período 
futuro al que se hace objeto de la previsión, sean perfecta­
mente comparables. Ahora bien: la definición de los límites 
temporales del período-base permite eliminar o conservar de 
manera completamente arbitraria ciertos elementos cuya in­
fluencia en la vida económica es det-?rrninante, con el riesgo 
de falsear las previsiones que a partir de ese período-base se 
elaboren. Sería peligroso, por ejemplo, aplicar al período 
1960-1980 los rasgos característicos de la inmediata posguerra, 
puesto que el ritmo excepcionalmente rápido del crecimiento 
del ingreso real "per capita" registrado durante ese perí?do 
debe imputarse a las condiciones resultantes del estancamien­
to de los años de la década de los '30 y los de la segunda 
guerra mundial, siendo indudable que no podrá mantenerse 
semejante ritmo de expansión en el futuro. 

b) La aplicación de un modelo 

Este método (2) -que se utiliza: en Francia, los Países 
Bajos y Bélgica- consiste en el estudio de la integración 
de diversas variables (demanda de capital fijo , demanda ele 
trabajo, producción global y sectorial) presentada en un sis­
tema dP. relaciones funcionales. Teniendo la ventaja de una 
mejor fundamentación científica que el método expuesto en 
primer lugar, este enfoque analítico deberá consecuentemente 
producir resultados más dignos ele confianza, pero es ele un 
manejo sumamente delicado y supone numeros?-s dificultades 
en todas las etapas del análisis. 

La elaboración de nna previsión global !Jreliminar plan­
tea desde el principio ciertos problemas. En efecto: "en una 
función de producción que deba representar la relación entre 
los productos de un sector dado y las cantidades de factores 
de la producción utilizados, puede introducirsP., independien­
temente del capital y la mano de obra, un factor de "ten­
dencia" autónoma que indica un aumento del nroducto a una 
t2sa anual dada bajo la influencia de otros factores", entre 
los cuales el progreso tecnológico desempeña un papel deter­
minante. 

Esas dificultades se agudizan al nivel de las previsiones 
detalladas, ya que en ese caso se trata ---'partiendo 0e la de­
manda final y remontando el proceso de las iridustnas Y los 
factores- de obtener: ·· · 

la demanda intermedia desglosada por ramos y por ca-
tegorías de productos, · . · . · 

la demanda de mano d9 obta y la distribucién de la po-
blación activa por sectores, . 

la demanda de c·apital fijo y su clishibució~ p9.r sectores. 
Finalmeíüe."el'grúpo de expertos ha adoptado un m.étodo 

inspirado en el segundo enfoque, llamado "esquema iterativo" 
o "método por aproximaciones sucesivas", que ofrece la ven­
taja ele dividir las dificultades descomponiendo el trabajo de 
proyección en numerosas etapas. El informe propone partir 
.de nna previsión de la oferta global fundada en la estimación 
de la c:mtidad de mano ele obra y de capital disponibles. 
Luego se elabora una previsión de la demanda final a partir 
de sus princinales componentes: consumo privado, vasto total 

. de las arlministraciones, formación bruta de capital fijo de las 

(2) Usando la matriz de M . V . L eontieff. 
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empresas e inversJOn en, vivienda, variac10n de las existen­
cias y saldo en las transacciones corrientes con el exterior. 
Ent~nces puede hacerse una primera confrontación entre la 
demada y la oferta finales, y definir un primer equilibrio en­
tre los recursos y los insumas globales. 

Seguidamente se elaboran previsiones más detalladas a 
partir de la demanda final, para poner en evidencia las cifras 
d(• producción final y de etapas intermedias y las necesidades 
ele factores de la producción por sectores. En ese estado del 
proceso es imprescindible recurrir a un cuadro de relaciones 
interindústriales. La OCDE elaboró, en 1953, un cuadro para 
Europa que comprende 25 ramos más un sector "estado" y 
otro "comercio"; pero el grupo Régul prefirió utilizar cuadros 
de los países miembros, a los que se hizo comparables me­
diante el uso de una nomenclatura de 17 ramos. Sin embargo, 
subsisten aún diferencias entre uno y otro país en cuanto al 
modo de evaluar las cantidades incluídas en el cuadro y la 
definición de los conceptos utilizados. 

Las investigaciones del grupo Régul tienen por tanto un 
alto valor, en la medida en que ofrecen una base uniforme 
que permite elaborar proyecciones europeas a largo plazo a 
partir de los trabajos nacionales. 

B) El informe Vri sobre "La.s perspectivas ele 
desarrollo económico de la Comunidad 
para el período 1960-1970" (3). 

El informe a que se refiere este inciso, formulado por 
otro grupo de personalidades europeas independientes, presi­
dido por M. Pierre Uri, con el fin de esclarecer las decisiones 
de los organismos europeos, de los poderes públicos naciona­
les y de los agentes económicos privados, no constituye en 
manera alguna una tentativa de planificación, ya que no pre­
tende establecer meta imperativa ni tampoco -así lo ha pre­
cisado el propio grupo- un trabajo de previsión, sino más 
bien un conjunto de " proyecciones". 

Aplicando el método preconizado por el informe Régul, 
el grupo de expertos ha podido determinar la tasa de creci­
miento del producto bruto a partir de hipótesis sobre la evo­
lución del insumo y las tendencias de la productividad, y 
desglosar las proyecciones del producto bruto nacional entre 
los diferentes componentes de la 'demanda final. 

Tres series de lecciones se desprenden de ese informe, 
y adquieren una importancia mayor y una más vasta signi­
ficación en la perspectiva de una programación europea. 

L-En primer lugar, del estudio de la evolución futura 
de la Comunidad se deduce que la desaceleración del ritmo 
de crecimiento económico iniciada en el curso de la última 
década tenderá a prolongarse durante el período 1960-1970. 

Por otro lado, bajo el influjo combinado de la evolución 
de la población activa y de la productividad, irán disminu­
yendo las importantes diferencias actualmente existentes en­
tre las tasas de crecimiento de los Seis. 

EL CRECIMIENTO DEL PRODUCTO BRUTO 
EN LA CEE 

Resultados y perspectivas (porcentaje de crecimiento para un 
período de 5 Glios, conforme a la hipótesis principal 

de expansión) (1) 

1950-55 1955-60 19GO-G5 1965-70 

Alemania '54.2 35.0 24.1 21.9 
Bélgica 17.6 12.9 20.5 21.1 
Francia 24.2 22.9 28.8 25.8 
Italia 33.6 33.0 . 33.5 32.3 
Países Bajos 31.3 22.6 23.4 27.2 
C:~E 35.0 28.1 27.0 25.3 

(1) Se han adopta(lo dos hipótesis para la expansión del producto bmto de 
c~da país, · :y en consecuencia, 9-el de la Comunidad: 
A = HipóteSis que prevé un crecimiento relativanu~nte moderado, 
B ::: Hipótesis principal de expansión, de ~cuerdo con la _cual' la tasa 

do crcdn1itmto prevista es tnás el~vada, pero que supone el que 
las condiciones generales sean favorables. 

F UENTE: J. F . Bé~on : "La planificr;.ción europea". 

(3) Precedió a ese documento la publicación en 1958 de un informe 
en que se esludiaban la!-1 carncteríst.icas esenciales de las economías de 
] 0~1 países de la Conlnnicbd y sus perspectivas en el marco del Mercado 
Común. 
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Así )a tasa de crecimiento de Francia -62%- y de los 
Países Bajos -57%- deberá ser semejante a la tasa media 
de la Comunidad en el período considerado -60%- pero 
la tasa de expansión económica de Bélgica no será sino del 
46% debido al alto nivel de productividad alcanzado ya por 
ese país y la tasa de Alemania será del 50% en virtud de 
un men~r aumento de la población activa, mientras que en 
Italia, por el contrario, la expansión proseguirá a un ritmo 
sumamente acelerado -70%- al actuar los dos factores alu­
didos en un sentido inverso. 

2.-Posteriormente, el informe subraya el papel desem­
peñado por el intercambio inte.rnacion~l en la econ?mía de 
los países europeos. El comerciO extenor de un palS es un 
elemento esencialmente aleatorio, ya que depende de la evo­
lución de la coyuntura en los países extranjeros, de su polí­
tica económica v de la competividad de los países proveedores 
concurrentes Áhora bien la· parte que en la economía de 
los Seis cor~·esponde al ~omercio intracomunitario a partir 
ele la creación del Mercado Común Europe!? ha aumentado 
mucho más rápidamente que la correspondiente a tercer~s 
países. Por lo tanto, una programación europe~ que permi­
tiese prever el monto y orientación ~e las cornent~s comer­
ciales intracomunitarias podría despeJar un gran numero de 
incógnitas que gravitan sobre la evolución económica futura 
de la CEE. 

3.-El informe insiste -en fin- en la relación existente 
entre el crecimiento del producto bruto y la proporción de 
capital asignada a inversiones yroductivas, así con;o la ~lece­
sidad de mantener a cierto mvel el volumen de mverswnes 
para garantizar la co!'ltinuidad d': la expansión. . 

Poniendo de relieve los peligros que amenazan detener 
la expansión y las medidas que deben adoptarse para ev~tar 
esos peligros, el iiúorme Uri _invita a los S~is a me~Itar · 
conjuntamente sobre el porvemr de la Comunidad. La Idea 
de planificar el desarrollo económi<;:o de Europa _se despren~e, 
en consecuencia con toda naturalidad de semeJante estudiO, 
tnnto más por c~anto contiene por sí mi~~o ciertos elemento"s 
básicos indispensables para la elaboracwn de un. pro~rama · 
de desarrollo. Esa es la razón por la cual el EJecutivo .. d_e 
la CEE ha tomado en el curso de los últi~os meses la u:u- · 
ciativa de publicar diversos documentos relativos a la .matena. 

3) La progranwción europea según la concibe 
la ComisiÓil 

a) Fundamentación oficial de una programación 
europea 

La noción de "programación europea" apareció por pri­
mera vez oficialmente el 24 de octubre de 1962 en un me­
morándum en el que se daba a conocer el programa de acci~n 
que el Ejecutivo europeo se proponía desarrollar hasta el fm 
de la segunda etapa. En el capítulo VII de ese documento 
-consagrado a la puesta en operación de una política de 
desarrollo comunitaria- la Comisión Ejecutiva de la CEE 
recomendaba la adopción de un instrumento de acción a~ que: 
se dio el nombre de "programación' ·. " La Comisión considera 
que la Comunidad debe tener una visión ele su desarrollo 
a una distancia de varios años. Esta visión no repr~sentará 
de ningún modo un plan autoritario que interfiera c~m la 
libertad del mercado y se imponga a l~s empresas parh.cula­
res sino un marco en el que puedan msertarse las acciOnes 
de 'ros gobiernos y de las instituciones de 1~ _Co_munidad" ..• 

. La publicación del memorándum sn .;C'lto cierta emocwn 
en los medios gubernamentales cuw;Jeos -part;cu!:;t:mente _e_n 
Alemania- pues la Comisión proye-ctaba en realmacl la m­
troducción en el cuadro del :\h·rca r]o CGmún de una verda-
dera planificación flexible al t's t~lo de_ Ia fr:m cesa . . , 

1 Un mes más tarde, el coloquiO de l'{oma perm1t~o e·;a,uar 
la iniciativa tomada por la Cumisién y las reac~wnes que 
hnbía suscitado. De ello resultó que las (hscrqJafo!Cias no son 
irreductibles y que puede llegarse a un C<JI_llP_roiDiso entre los 
partidarios de . un plan europeo y la opusiCiun al.emana. 

Habiendo la Comisión quedado com¡Jrometida por su. 
memorándum a gometer al Consejo antes de )a. mitad de 
1963 las propuestas necesari~s para poner en I?r~<;t,ICa su pro­
grama de acción, el 13 de JUli_o _de 1~63 le _dmgw un docu­
mento elaborado por l'v1. MarJohn, ~1ce¡?re~1dente d~ la, ~q­
misión Ejecutiva del Me¡·cado Comun, mhtulado: !??!Ihca 
económica a medio plazo de la Comunidad". La ComisiOn se 
ha visto llevada en consecuencia a modificar su posicwn, ya 
que no contemplaba por ahora la elaboración de un plan . de 
desarrollo propiamente dicho para el Mercado Comun, smo 
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sólo la coordinación de las políticas nacionales de los países 
miembros dentro del marco de una política comunitaria a 
corto plazo En realidad, aún cuando la Comisión haya tenido 
que hacer cieterminadas concesiones y abandonar ciertos pun­
tos de vista excesivamente ambiciosos, es sobre todo la pre­
sentación de sus proyectos -más que el fondo mismo- lo 
que ha sido alterado, Y la Comisión se ha mantenido firme 
por lo que se refiere a la necesidad de una política económica 
a plazo medio. 

b) La puesta en obra de un programa europeo 

La política común así definida se elaboraría en tres etapas 
sucesivas: 

- la etapa de los estudios exploratorios: En una pri­
mera fase se realizarían estudios a plazo medio de las pre­
visiones elaboradas en los estados miembros por lo!l experto¡; 
independientes de los organismos públicos o privados compe­
tentes. 

Esos estudios constituirán sobre todo "w1a reflexión en 
común sobre el porvenir, partiendo de todas las informaciones 
disponibles". Se elaborarían proyecciones sobre la evolución 
del producto bruto nacional y su utilización, pero no se con­
siderarían como los objetivos generales para el desarrollo de 
la economía. Dichas proyecciones globales podrían desglosars!l 
probablemente entre los sectores principales de la actividad 
económica a fin de permitir el establecimiento de controle>~ 
de coherencia internos, pero tales datos no se darían a la 
publicidad. Podrían llevarse a cabo estudios de mayor pro­
fundidad en los ramos en que la acción de los poderes pú­
blicos es determinante, tales como la agricultura, la energía, 
los transportes y la habitación. Las conclusiones de esos es­
tudios, presentadas bajo la forma de variantes alternativas 
basadas en diversas hipótesis de política económica, se some­
terían al examen de un "comité de política económica a plazo 
medio", cuya creación ha planeado la Comisión. Los estudios 
en cuestión deberían ser objeto de una revisión periódica a 
la luz de nuevos hechos e informaciones, de suerte tal que las 
instituciones europeas puedan disponer permanentemente de 
previsiones que abarquen el quinquenio siguiente. La Comisión 
ha proyectado la realización de los primeros estudios explo­
ratorios de ese tipo para el período 1966-70. 

- la elaboración de la política a plazo medio: basándose 
en esas proyecciones, los organismos comunitarios prepararían 
con ayuda del Comité de política a medio plazo un programa 
en el que se expusieran los grandes lineamientos de la polí­
tica a seguir durante el período considerado. Ese programa 
estaría dirigido únicamente a las instituciones europeas y a 
los gobiernos de los estados miembros, siendo por lo ·tanto 
"un instrumento de coordinación de las políticas económicas, 
y no de la actividad de los agentes económicos: no podría 
tener como efecto limitar de una u otra manera la libertad 
de estos últimos, sino que facilitaría por el contrario sus de­
cisiones de inversión y producción al ofrecerles algunas indi­
caciones respecto de la política que las instituciones euro­
peas o nacionales intenten poner en práctica". El Comité de 
política a plazo medio observará ulteriormente la aplicación 
del programa una vez que éste haya sido aprobado, para 
señalar las divergencias que eventualmente pudieran presen­
tarse entre la evolución prevista y la efectiva. Si dicha dife­
rencia se presentase, estaría encargado de investigar las cau­
sas, de suerte que los responsables de la política económica 
pudieran discutir las medidas a tomar para corregir la situa­
ción. 

El programa habrá de definir con toda precisión la ac­
tividad que deba desarrollarse en aquellos dominios en que 
los poderes públicos desempeñan un papel predominante: 

- los problemas financieros generales: deberían hacerse 
esfuerzos en el sentido de lograr una mejor evaluación a corto 
plazo de los ingresos y los gastos públicos. En efecto: al in­
crementarse rápidamente los ingresos públicos como resul­
tado de la expansión económica, se planteará el problema de 
su uso y su distribución entre las diferentes posibilidades de 
a plical.'ión. Igualmente, será necesario estudiar la evolución 
probable de los diversos tipos de ahorro y los métodos de 
financiamiento de las inversiones. 

- el desarrollo equilibrado de las distintas regiones de 
la CEE: en este dominio --en el cual una visión a plazo me. 
dio de los problemas constituye "la condición de la eficacia, 
en vista de la inevitable lentitud de la transformación de la<> 
estructuras"- se hará necesario asegurarse de la compatibi­
lidad de los métodos nacionales entre sí y con Jo¡¡ ·preconi­
zados por los organismos comunitarios. 

- la coordinación de ciertos renglones del gasto público: 
en todos los pafsea europeos se votan leyes-pro¡:ramas que 
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cubren un período de varios años y que tienen por objeto 
substraer la realización de determinadas medidas básicas 
-construcción de caminos, obras urbanísticas, escolares, in­
vestigación científica y técnica- a las decisiones presupues­
tarias anuales, por lo cual parece indispensable comparar los 
distintos programas nacionales plurianuales para garantizar 
su coherencia. 

Asimismo, parece particularmente deseable integrar las 
acciones por sectores en un cuadro más general, en todos 
aquellos campos en que el Tratado de Roma prevé la aplica­
ción de políticas comunes -como en la agricultura, los trans­
portes, la energía, etc. 

- la etapa de la decisión: finalmente, el programa de­
berá ser formalmente aprobado por el Consejo de Ministros 
y todos los gobiernos de los estados miembros, luego de haber 
sido sometido al examen del Parlamento Europeo y del Co­
mité Económico y Social. 

e) Características del programa europeo 

Es indudable que esta nueva presentación del programa 
europeo está destinada a aplacar los temores de los elementos 
liberales del Mercado Común, hostiles a la planificación, pues 
ofrece una respuesta a las críticas de que fue objeto el me­
morándum. 

La Comisión postula para empezar el principio de que 
la formulación de un programa es perfectamente compatible 
con la existencia de un régimen de concurrencia, siendo ade­
más indispensable para el buen funcionamiento de ese régi­
men. En realidad la competencia -justificada tanto por ra­
zones técnicas como por preocupaciones de índole social- se 
ve frecuentemente amenazada en las sociedades modernas por 
la política de desarrollo de las grandes empresas, y por de­
terminadas intervenciones del poder público. Considerando 
que el laissez-faire no basta para garantizar un régimen de 
competencia efectivo, "es importante aplicar una política ac­
tiva para mantener la concurrencia allí donde opera, y refor­
zarla allí donde su funcionamiento es insuficiente". 

Por otra parte, la Comisión considera que la formulación 
de un plan no tiene como efecto la multiplicación de las 
intervenciones del estado en la economía, sino más bien su 
reducción y racionalización haciéndolas compatibles entre sí 
y eliminando aquellas que son contradictorias o inútiles. La 
programación -por lo tanto- no abre la vía al dirigismo, a 
una gestión autoritaria de la economía, sino que busca por el 
contrario asegurar el buen funcionamiento de los mecanismos 
económicos dentro de la mayor libertad posible. 

Igualmente, la elaboración de un programa no provocará 
aparentemente el efecto de introducir un factor de rigidez 
en la economía europea, habiendo precisado la Comisión en 
su último informe que renuncia a fijar objetivos globales para 
el desarrollo, con lo que hace una importante concesión a los 
defensores del liberalismo. Efectivamente: aunque el memo­
rándum no contemplaba la fijación de metas de crecimiento 
de los diversos sectores económicos, se proponía sin embargo 
formular un primer programa para el período 1964-1968 abar­
cando los siguientes elementos: 

- definición de la tasa de crecimiento del producto bru­
to nacional, de las inversiones y del consumo de ·ras empre­
sas, de los particulares y de los estados; 

- proyección a largo plazo de los ingresos y gastos d el 
estado y de las otras entidades públicas; 

- evolución de la distribución del producto entre loe 
diversos sectores; 

balance de la oferta y la demanda de mano de obra; 
y 

- previsión de los sistemas de financiamiento e inver­
siones necesarios. 

Ahora bien: el "informe Marjolin" señala expresamente 
que se formularían determinadas perspectivas cuantitativas a 
plazo medio para facilitar la coordinación de las políticas 
económicas, aunque en ningún caso debería considerárseles 
como metas fijadas al crecimiento de la economía europea, 
así fuera en el nivel más global. " Los gobiernos y las insti­
tuciones de la CEE se comprometerían, no a alcanzar deter­
minados objetivos, sino a aplicar las políticas susceptibles 
de asegurar la expansión óptima posible de la economía man­
teniendo la estabilidad de los precios". 

En realidad esta concesión a las tesis alemanas no parece 
reducir considerablemente el alcance del programa, pues ha­
bría acusado escaso realismo la fijación de metas cuantitativas 
rígidas, en vista de las reducidas posibilidades de alcanzarlas 
dentro del marco del estado actual de las estructuras insti­
tucionales del Mercado Común, y de la necesidad de asegu­
rar una frecuente revisión. 
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Por otra parte, las autoridades nacionales estarán estre­
chamente ligadas a los trabajos de elaboración del programa 
comunitario de tal suerte que no podrá tomarse ninguna de­
cisión sin el consenso gen~ral, y ningún estado se verá com­
prometido a seguir una política a medio plazo sino en la me­
dida en que él mismo la haya aprobado. En cuanto a la rea­
lización del programa, se espera que cada estado por su parte 
asegure la ejecución, quedando siempre en libertad de elegir 
los métodos de aplicación y los medios de acción que pueda 
juzgar más eficaces. 

Además, la programación europea tal como fue concebida 
en el informe Marjolin no deberá provocar la burocratización 
de la economía de los Seis a través de la creación de una 
compleja organización administrativa en virtud de que la 
Comisión se propone por un lado utilizar al máximo en los 
asuntos de su respectiva competencia a los organismos euro­
peos ya existentes, y hacer un muy amplio llamamiento a 
los expertos independientes para que presten su concurso: y 
por otro lado no crear sino un muy ligero órgano consultivo 
especializado en la preparación y aplicación del programa eu­
ropeo. Ese Comité de Política a Plazo Medio, cuya estruc­
tura sería análoga a la del Comité de Coyuntura o el Comité 
Monetario, estaría integrada por representantes de las au­
toridades nacionales y comunitarias, a razón de dos miem­
bros titulares y dos suplentes por cada uno de los estados y 
por la Comisión. Finalmente los círculos parlamentarios así 
como los grandes agrupamientos profesionales colaborarían 
estrechamente en la preparación del programa a través del 
Consejo Económico y Social. 

La agenda de los Seis ha estado particularmente cargada 
de asuntos en el curso de los últimos meses, y su atención 
casi enteramente centrada en las cuestiones agrícolas cuya 
reglamentación debería haberse completado antes d e fines de 
1963, habiendo quedado por lo tanto relegado a un segundo 
plano de la actualidad comunitaria el problema planteado por 
la eventual adopción de un programa económico europeo. Era 
sin duda necesario y deseable que transcurriese algún tiempo 
para que las concepciones nacionales en esa materia -a veces 
muy divergentes como lo hemos visto- pudiesen evolucionar 
y llegar a una aproximación. 

Independientemente de lo anterior, y si bien los diversos 
aspectos de una posible programación europea han sido en­
tretanto claramente precisados en los documentos oficiales 
que sobre esa cuestión se han publicado, algunos problemas 
conexos no han sido resueltos y ni siquiera han llegado a 
ser planteados con claridad: así, hay quienes se preguntan 
si es practicable la introducCión de una política económica 
europea a plazo medio sin la creación paralela de una autori­
dad supranacional (4), y consideran que debería llegarse a un 
acuerdo sobre cuestión tan fundamental incluso antes de dis­
cutir la oportunidad de semejante programa para Europa. 

De hecho, es válido pensar que la integración política 
ha comenzado ya con la creación de la CEE, aún cuando 
los estados hayan conservado sus prerrogativas en lo esen­
cial. En efecto, al paso de los meses la Comisión toma cons­
tantemente decisiones de carácter político, lo mismo cuando 
adopta medidas con vistas a impulsar la unión aduanera co­
mo cuando asegura la aplicación de la política agrícola por 
medio de proposiciones de compromiso que permiten superar 
las oposiciones nacionales -tal como se ha visto en diciem­
bre pasado eu Bruselas. 

La adopción de un eventual programa económico euro­
peo, que al término de este estudio puede pensarse que in­
troduciría en la evolución futura de la economía comunitaria 
un elemento sin duda indispensable de racionalidad y armo­
nía, dependerá en gran medida -más allá de las tomas de 
posición políticas o doctrinales- de la realidad, y del pro­
greso del sentimiento europeo en la opinión pública de los 
diferentes estados integrantes de la CEE. En esa perspectiva, 
el informe Marjolin, preparado ante la necesidad de conciliar 
las tesis existentes, deberá constituir una base adecuada para 
las discusiones que no dejarán de surgir en los meses pró-

(4) La creación de lUla monedo única pareco a al¡¡unos otra condición 
necesaria para realizar unn verdadera unión europea, y en consecuancia 
para la introducción de un programa comunitario (el. M. J. Rueff: "Eu­
ropa so integrará u través de la moneda o no "" inte~rará"). Sin embargo, 
la unión monetaria nos parece más bien una coronación del proceso de 
lntegmci6n qu1 un factor susceptible de contribuir a que éste se realice. 
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ximos tan pronto como lleguen a su término las recientes 
negociaciones agrícolas, resultando innegable que ese informe 
ha venido a marcar una inequívoca afirmación de ese espí­
ritu europeo. 
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EVOLUCION ECONOMICA DE LA COMUNIDAD ECONOMICA EUROPEA A PARTIR DE 1957 

Producto Nacional Brn­
to a precios corrientes 

Producto Nacional Bru­
t<? "per ~apita "' a pre­
ciOs corn entes 

Variaciones anuales d el 
PNB a · ¡)recios constan­
tes en % 

Alemcmia (!'n ·millones d e 
n1arcos alen1ancs) 

Bélgica (en mi!loaes ele 
francos belgas) 

.Francia (en millones de 
hancos ·franceses) 

Italia (en millones . de 
liras) 

Luxemburgo (en ;ni!lones 
de fT:::~ncos iuxcmbur­
gueses) 

P aíses Bájos (en rniliones 
eJe florines ) 

Alemania (en marcos a!e­
lT:anes) 

Bélgica (,~,~ franco:> bel-
ga3)_ r r 

F1·artcm (en rrancos rran­
ceses) 

Italia (en liras) 
Luxemburgo (en francos 

luxembui·gueses) 
Países Bajos (en florin es ) 

Alem¡.uüa 
Bélgica 
Francia 
Italia 
Luxemburgo 
Países Bajos 

Formación interior bru' Alemania 
ta del· capital en % del Bélgica 
PNB Francia 

Indice de la producción 
industrial (1958 = l OO ) 

Indica del costo de la 
vida (1958 = 10C) 

Indice de salarios 
(1958 = 100) 

Indice del volumen de 
exportaciones 
(1958 = 100) 

IncÍice del volumen de 
importaciones 
(1958 = 100) 

Italia 
Luxemburgo 
Pdscs Bajos 

.L~lsn1ania 
BMgica 
·Fra:.JcÜl 
Jta~ia 
Lu;,emburgo 
Paí:;es Bajos 

AI :omania 
Bélgica 
Fr1'.ncia 
Italia 
Luxemburgo 
Países Bajos 

i 'J..l C-7 n1ania 
Bélgica 
Francia 
Italia 
L uxemburgo 
Países Bajos 

Alemania 
Benelux 
Francia 
Italia 
Países B&jos 

Aleiuania 
Bei1elux 
F -rancia 
Italia 
Países Bajos 

1957 

213.6 

. 210.6 

15,992.0 

21.9 

35.3 

. 4,153.0 

61,630.0 

1958 

228.5 

521.9 

244.7 

17.114.0 

21.3 

35.9 

4,47i.i.O 

57.700.0 

4,752.0 5.E4:3.0 
328,24G.G 35,) 1ü0.0 

71,113.0 70,400.0 
3,208.0 3.212.0 

+ 
+ 
+ 
+ 
+ 
+ 

5.4 
2.5 
6.0 
6.3 
5.0 
2.5 

24.3 

'20.5. 
· 21.9 

25.2 
~8.1 

97 
106 
96 
97 

104 
lOO 

98 
99 
87 
97 
99 
98 

94 
96 
90 
95 

95 

97 
98 
96 
95 
92 

92' 
101 
101 
100 
106 

+ 
+ 
-:­
+ 
+ 

33 
1.8 
1.8 
4.4 
1.6 
C.G 

23.6 
17.3 
20.2 
20.8. 
25.8 
22.6 

100 
100 
100 
lOO 
100 
lOO 

lOO 
100 
100 
100 
100 
lCO 

lOO 
100 
100 
100 

lOO 

100. 
100 
100 
100 
100' 

lOO 
100 
100 
100 
100 

1959 

247.9 

535.9 

267.8 

13,290.0 

22.5 

38.4 

4,801.0 

58.900.0 

1960 

282.4 

572.2 

296.2 

19,937.0 

24.4 

42.7 

5,322.0 

62,500.0 

5.910.0 6,434.0 
3t:i ,600 .0 403.400.0 

'12,100.0 77,700.0 
3,388.0 3.7210 

+ 6.7 
+ 3.7 
+ 2.4 
+ 7.7 
+ 1.5 
+ 5.2 

24.8 
18.1 
18.1 
21.5 
25.3 
23.8 

107 
104 
101 
111 
105 
109 

101 
101 
106 
100 
100 
101 

105 
102 
107 
102 

102 

114 
113 
120 
123 
112 

117 
112 

98 . 
113 
114 

+ 8.8 
+ 4.2 
+ 6.5 
+ 7.1 

+ 8.6 

26.8 
19.2 
18.7 
23.8 
19.8 
26.5 

119 
lli 
110 
128 
114 
124 

102 
102 
110 
102 
101 
103 

115 
106 
115 
105 

112 

131 
124 
140 
148 
128 

139 
127 
117 
160 
133 

1961 

310.4 

601.2 

319.6 

22,022.0 

44.8 

5,746.0 

65,50o.n 

1962 

336.8 

637.2 

353.5 

24,693.0 

47.5 

6,150.0 

69,100.0 

6,925.0 7,523.0 
442 ,800.0 493 ,800.0 

3,850.0 

+ 5.3 

+ 4.4 
+ 8.0 

+ 2.7 

26.8 

18.1 
24.3 

27.0 

126 
116 
116 
142 
ll8 
126 

105 
103 
114 
104 
101 
104 

127 
109 
126 
109 

118 

138 
130 
148 
176 

. 131 

150 
134 
127 
182 
141 

4,029.0 

132 
123 
123 
158 
112 
1 31 

109 
104 
119 
109 
102 
106 

142 
118 
137 
118 

129 

144 
135 
150 
195 
140 

171 
146 
144 
210 
150 

1963 

135 
128 (2) 
127 
166(2) 
113(1) . 
135(2) 

112 
106 
125 
116 
105 
109 

144(4) 
125(3) 
146(2) 
128 

138 

153 
133(5) 

. 158(1) 
200(1) 
149(1) 

179 
141 (5) 
159(1)" 
251 (1) 
164(1) 

NOTAS: (1) Ocho primeros meses d"l H:io.-(2) Siete primeros mese-s d el afio.-(3) S2is primeros meses del ailo.-(4) Cinco primeros meses del al\o.­

(5) Dos primeros meses _del afio. 

FUENTES: Intemational .Financia! Sblistics. 
Bulletin General de Stalistiques de I'Ollice Statis tique des Cununnauies Europemes. 
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